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Saberes digitales y estrategias de aprendizaje en la
trayectoria escolar de los estudiantes de nivel superior

Digital knowledge and learning strategies in the school career of higher-level students

Mélida María OchOa OntiverOs • JOsé refugiO rOMO gOnzález

Resumen

Con la finalidad de dar un sustento teórico a la investigación “Impacto de las habili-
dades digitales académicas y estrategias de aprendizaje en la trayectoria escolar: caso 
UACH”, con diseño no experimental, descriptivo y correlacional de enfoque mixto, en 
la cual se pretende conocer el impacto de las habilidades digitales y las estrategias de 
aprendizaje en los indicadores de la trayectoria escolar tales como el tiempo de estudios, 
el rendimiento académico y la eficiencia escolar de los estudiantes de nivel superior de 
diferentes Facultades del área de Humanidades e Ingeniería de la Universidad Autóno-
ma de Chihuahua, con el objetivo de realizar un comparativo entre dichas entidades, 
se realizó una revisión teórica de los temas seleccionados, los cuales están basados 
en investigaciones académicas actuales relacionadas con la pregunta de investigación 
“¿Cómo influyen los saberes digitales en los indicadores de la trayectoria escolar de 
los estudiantes de las instituciones de educación superior?”. Se puede observar que las 
tecnologías de información y comunicación (TIC) están presentes en la vida cotidiana 
de los estudiantes y, por ende, dan lugar a que se utilicen de diferentes maneras tanto 
dentro como fuera del aula, jugando un papel importante en el proceso de enseñanza-
aprendizaje de los estudiantes, tanto académica como socialmente.

Palabras clave: Alfabetización digital, aprendizaje basado en el alumno, educación superior, 
estrategias de aprendizaje, trayectoria escolar.

Abstract

In order to provide theoretical support to the research “Impact of  academic digital skills 
and learning strategies in the school career: UACH’s case”, with a non-experimental, 
descriptive and correlational design with a mixed approach, which is intended to know 
the impact of  digital skills and learning strategies in the indicators of  the school trajec-
tory such as study time, academic performance and school efficiency of  students at 
the higher level on different Faculties of  the area of  Humanities and Engineering of  
the Universidad Autónoma de Chihuahua, aiming at the goal to make a comparison 
between these entities, a theoretical review of  the selected topics was carried out, which 
are based on current academic research related to the research question “How does 
digital knowledge influence the indicators of  the trajectory school of  students from 
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intrOducción

¿Cómo conocer la realidad académica de los estudiantes? Para esto es necesario uti-
lizar diferentes metodologías que ayuden a analizar la realidad. Las investigaciones 
realizadas desde la década de los 80 eran meramente estudios cuantitativos (Chain, 
2015), sin embargo, las metodologías cualitativas nos apoyan a explicar el contexto 
del estudiante y establecer una relación entre ambos factores.

Anteriormente la formación académica de los estudiantes de educación superior se 
daba de manera presencial con el modelo centrado en el docente, con un papel pasivo 
en su proceso de enseñanza-aprendizaje. En la actualidad ha pasado a ser basada en 
el estudiante, cuyo papel es activo y adquiere el conocimiento mediante la búsqueda 
de información en diferentes plataformas y bases de datos. En este momento el 
docente pasa a ser un guía y los estudiantes deben de realizar los deberes escolares 
solicitados por parte del docente en el tiempo extra-clase. Estos deberes escolares 
pueden ser exámenes, o elaboración de diaporamas, entre otros (Espinosa-Vázquez, 
Martínez-González y Díaz-Barriga, 2013).

En este punto del proceso de enseñanza-aprendizaje del estudiante a lo largo de su 
trayectoria escolar, se pretende conocer el impacto que tiene el uso de las tecnologías 
de información y comunicación (TIC), los saberes digitales (Aguilar, Ramírez y López, 
2014; Saavedra, Casillas y Ramírez, 2019) y las diferentes estrategias de aprendizaje 
(Valle, González, Cuevas y Fernández, 1998; Enríquez y Rentería, 2007; Freiberg, 
Ledesma y Fernández, 2017) de los estudiantes en los indicadores de la trayectoria 
escolar (Chain, 2015) definidos por Ortega (2015).

Antecedentes

El hecho de que los estudiantes usen las TIC dentro de la educación o para fines 
académicos no garantiza que así sea. Aguilar, Ramírez y López (2014) comentan 
que cerca del 80% de los estudiantes contaban con un teléfono celular y aparte lo 
llevaban a la escuela, llegando a pensar que este porcentaje se incrementará (Casillas, 
Ramírez, Carvajal y Valencia, 2016), propiciando que el celular forme parte de la vida 
académica de los estudiantes.

higher education institutions?” It can be observed that Information and Communica-
tion Technologies (ICT) are present in the daily life of  students, and therefore, lead to 
their use in different ways both inside and outside the classroom, playing an important 
role in the teaching-learning process of  students, both academically and socially.

Keywords: Digital literacy, student-based learning, higher education, learning strategies, 
school trajectory.
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Esto se puede constatar por los estudios realizados por entidades como el Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2018) y la Asociación de Internet (2018), 
en los cuales se confirma que el 65.8% de la población mayor a 6 años, equivalente 
a 74.3 millones, son usuarios de Internet, y más de la mitad de los usuarios cuenta 
con Internet en casa. De la misma manera, 69.6 millones de personas cuentan con 
un celular inteligente y casi el 90% de estos usuarios utiliza la conexión de datos de 
Internet de su celular. De estas personas, el 65.37% ha instalado alguna aplicación a 
su celular, ocupando un primer lugar las aplicaciones de mensajería instantánea en 
las cifras del INEGI, con un porcentaje cercano al 90%, y un segundo lugar en los 
resultados obtenidos por la Asociación de Internet, ya que sus datos son cercanos 
al 78%. En segundo lugar, con el 82% según datos del INEGI, y en primer lugar 
según la Asociación de Internet, están las aplicaciones de redes sociales. El 73% de 
los usuarios admite estar varias veces al día en redes sociales y el 67% está en línea 
las 24 horas, mediante smartphone (92%), laptop (76%) o PC (48%) (Asociación de 
Internet, 2018).

Estos datos confirman lo que Casillas et al. (2016) afirmaban: que el porcentaje 
de personas con acceso a Internet iría en ascenso, así como tampoco en ningún 
momento se observa que los estudiantes utilicen la conexión a Internet con fines 
académicos. Por este motivo es necesario que se realicen investigaciones en las que 
se conozca el impacto del uso de las TIC en los indicadores de la trayectoria escolar, 
conociendo los resultados proporcionados por Vázquez, Ramírez y Zavala (2017), 
según quienes realmente los estudiantes hacen un uso elevado de las TIC al elaborar 
sus deberes escolares fuera del aula y que el celular ha pasado a ser el dispositivo más 
utilizado tanto para la comunicación como para la información en un periodo corto 
de tiempo (Ramírez, 2019).

estrategias de aprendizaJe, tic y trayectOria escOlar

Dentro del uso de las TIC en la educación y el modelo de aula invertida existen mu-
chos aspectos que se deben de considerar, primeramente se debe tener una afinidad 
tecnológica (alfabetización digital), un acceso a la tecnología (Salazar y Rojas, 2010), 
un conocimiento previo en el uso de las TIC de docentes y estudiantes (Cabero, 
Llorente y Puentes, 2010) y, sobre todo, se debe conocer el papel que deben asumir 
tanto el docente como el estudiante al trabajar con el modelo del aula invertida. En 
este modelo, el estudiante debe ser protagonista en su aprendizaje (Sola, Aznar, Ro-
mero y Rodríguez-García, 2019) dentro de su trayectoria escolar, ya que es un modelo 
centrado en el estudiante.

Los estudiantes de niveles superiores, como licenciatura y estudios de posgrado, 
pueden estar más familiarizados con el uso de las TIC en lo que a educación se refiere, 
esto se debe a haberlas utilizado en diferentes momentos de su trayectoria escolar. 
Pero también existe el lado contrario de la moneda, donde la sociedad no cuenta con 
las herramientas necesarias o no está alfabetizada digitalmente en su uso, por eso es 
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necesario que dentro de los factores que influyen en la trayectoria escolar se incluyan 
los aspectos sociales de cada estudiante o docente, ya que estas diferencias son crucia-
les en el momento en que se pretendan utilizar las TIC dentro del ámbito educativo.

Esta alfabetización digital es más que necesaria, ya que la enseñanza que se les da 
en las escuelas no es suficiente, aunado a que no están acostumbrados en el uso de 
las TIC, así como que cada disciplina tiene diferentes necesidades y cada estudiante 
tiene sus diferentes métodos de aprendizaje.

TIC en educación

Desde el 2003 Brunner hablaba de una revolución tecnológica, la cual transformaría 
a la educación incorporando las TIC, además de promover diferentes formas de 
producir conocimiento así como diferentes métodos de enseñanza vinculados con 
la forma de enseñar, aprender, comunicarse e investigar (George y Ramírez, 2019), 
esto mediante la popularización de diferentes modalidades educativas, en las cuales 
el éxito del estudiante dentro de la institución de educación superior (IES) depende 
de su capacidad de gestión de su proceso de enseñanza-aprendizaje (Gross, 2018). 
Las habilidades digitales de los estudiantes en el uso de los recursos tecnológicos 
como los aparatos, los dispositivos y las posibilidades del manejo de la información, 
propician que el estudiante obtenga ciertas calificaciones mediadas por estos factores.

La inclusión de las TIC en la educación se está dando, aunque no de manera 
equitativa, y en el ambiente universitario es más notorio (Casillas et al., 2016), esto ha 
dado pie a nuevas formas de integrar la estructura organizacional y la cultura escolar 
de las IES (Cabero, 2007; Marqués, 2012), así como a la revisión de sus ofertas edu-
cativas, sus planes y programas de estudio, pues, además de los contenidos temáticos 
de las propias disciplinas, deben de contemplar la preparación de estudiantes capaces 
de atender y dar solución a las situaciones propias de la realidad moderna en la que 
se vive y, por lo tanto, fortalecer el uso de las TIC dentro de las disciplinas de IES 
resulta inminente (Ramírez y Maldonado, 2015).

Esta nueva era en la que las TIC tienen un papel predominante (Saavedra, Ca-
sillas y Ramírez, 2019) está relacionada con las sociedades modernas, la sociedad 
del conocimiento y la globalización, así como al hecho de que las profesiones y las 
mismas disciplinas están rodeadas de diferentes ideas, así como a la evolución del 
uso del Internet y/o dispositivos electrónicos, lo que permite observar la realidad 
que se está viviendo (Casillas, Ramírez y Morales, 2020). Sin embargo, debido a esta 
evolución, no se tiene el conocimiento real de las habilidades digitales que tanto la 
sociedad (estudiantes) como las mismas IES tienen. Estas habilidades están relacio-
nadas con los saberes que los estudiantes tienen al momento de su ingreso y de su 
egreso de las IES (Casillas, Ramírez y Ortiz, 2014). De ahí que es de suma impor-
tancia que las IES conozcan estos saberes e implementen diferentes estrategias para 
el fortalecimientos de estos.
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Ramírez (2019) comentó que el celular es el dispositivo más utilizado, pues los 
estudiantes lo llevan con mayor frecuencia a las aulas con el fin de, cuando el do-
cente así lo solicite, realizar de manera inmediata búsquedas eficaces de información 
complementaria a la clase, para corroborar o corregir la información. Sin embargo, 
aquel estudiante que no está familiarizado con la búsqueda inmediata de información 
puede tener su celular guardado o incluso sin datos para acceder a Internet (Casillas, 
Ramírez y Morales, 2020). El smartphone es un apoyo ante algunos de los retos a los 
que se puede enfrentar la educación, por las ventajas que ofrece, como la portabilidad, 
apoyándonos a llegar al conocimiento desde cualquier lugar (Vosloo, 2013), pasando 
el aprendizaje a ser un aprendizaje móvil con la posibilidad de ser un apoyo para la 
lectura (West y Chew, 2014). Uno de los retos puede ser el de proporcionar los libros 
en formato digital, ya que desde el 2015 se tenía la predicción de Cordón y Jarvio 
de que la lectura en los celulares podría ir en aumento. Sin embargo, el uso de los 
celulares por parte de los estudiantes está relacionado con la socialización (INEGI, 
2018; Asociación de Internet, 2018).

De Zubiría (2013) identifica ocho posibles desafíos a los que se enfrentan las 
escuelas, primeramente privilegiar el desarrollo frente al aprendizaje, para después 
abordar al ser humano en su complejidad; se debe de priorizar el trabajo en com-
petencias básicas, desarrollar mayor flexibilidad curricular en la educación básica y 
media, formar individuos autónomos, favorecer el interés del estudiante por conocer, 
favorecer la solidaridad y la diferenciación individual, y desarrollar la inteligencia 
intrapersonal e interpersonal.

Aula invertida

El modelo del aula invertida está muy relacionado con la inversión de roles que se da 
dentro del aula escolar; la enseñanza ahora es una construcción colectiva de saberes, 
en la cual el docente es un guía del conocimiento y debe de tomar la responsabilidad 
de estar en constante actualización en el desarrollo de habilidades y saberes digitales 
necesarios para estar en sintonía con las necesidades del estudiante (Saavedra, Casillas 
y Ramírez, 2019), ya que los docentes que se encuentran guiando a los estudiantes 
nativos digitales fueron formados por otros métodos, otras dinámicas y por consi-
guiente otras herramientas, muy diferentes a la nueva dinámica que los estudiantes 
exigen debido a que viven entre las tecnologías y por lo tanto exigen un mayor desa-
rrollo por parte del contexto en el que se desenvuelven (De Zubiría, 2013). Por otro 
lado, el estudiante pasa a un ser activo (Bergmann y Sams, 2012, en similitud con 
Alvarado, Del Bosque, Rodríguez, Cepeda y Vega, 2019), ya que existen paradigmas 
como el cognoscitivismo, el sociocultural y el constructivismo que así conciben al 
estudiante: un ser activo capaz de desarrollar las diferentes estrategias que lo guían a 
un aprendizaje significativo y un desempeño adecuado dentro del aula, dando lugar 
a una característica principal del aprendizaje dentro del siglo XXI (Sola et al., 2019), 
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lo que es similar al cambio que se empezó a dar en Europa en el 2015 relacionado 
con los paradigmas, ya que anteriormente la educación estaba basada en el profesor, 
y con el cambio de los paradigmas la educación pasó a estar basada en el estudiante 
(Reyes, 2015).

Un año después, en el 2016, Miragall y García-Soriano dieron a conocer las carac-
terísticas y las formas de trabajar que se deberían tener en consideración una vez que 
se trabaje con el modelo del aula invertida. Estas características están relacionadas con 
el tiempo que se le dedica al estudio, el uso de las tecnologías, el tipo de protagonismo 
que tiene el estudiante relacionado con el cambio de roles, así como el compromiso 
tanto del docente como del estudiante dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Al utilizar este método de enseñanza se debe considerar el impacto que tiene 
en el rendimiento académico del estudiante. Existen varias investigaciones que re-
lacionan de manera positiva al rendimiento académico del estudiante con el uso del 
aula invertida dentro de su aprendizaje (Awidi y Paynter, 2018; Dehghanzadeh y 
Jafaraghee, 2018; Domínguez, Vega, Espitia, Sanabria, Corso, Serna y Osorio, 2015; 
Hinojo, Mingorance, Trujillo, Aznar y Cáceres, 2018; Matzumura, Gutiérrez, Zamudio 
y Zavala, 2018), sin embargo, hace reflexionar si existirán o no investigaciones que 
den a conocer otros datos según los cuales el uso del aula invertida sea perjudicial 
para el rendimiento académico de los estudiantes.

Estrategias de aprendizaje

Las formas de estudiar de los estudiantes son diversas en cada uno de ellos, y es 
importante distinguirlas y estar conscientes de que se utilizan de manera diferente, 
fortaleciendo aquellas con las que batallan.

Las estrategias de aprendizaje se han estado trabajando desde hace tiempo. 
Inicialmente, Weinstein y Mayer (1986) las definieron como las actividades que el 
estudiante realiza en su proceso de aprendizaje, con la finalidad de alcanzar un de-
terminado fin. En el 2001, Díaz y Hernández las definieron como procedimientos 
que los estudiantes utilizan de manera controlada, intencional y conscientemente 
para tener un aprendizaje significativo que les permita adquirir las herramientas para 
resolver los problemas de la vida diaria. Posteriormente, Monereo (2002) las define 
como un conjunto de actividades, técnicas y medios que se planifican de acuerdo a las 
necesidades de los estudiantes, con un uso reflexivo hacia un objetivo de aprendizaje. 
Freiberg, Ledesma y Fernández (2017) las designan como técnicas que son empleadas 
para la resolución de tareas específicas en el momento de aprender.

Existen varias definiciones de estrategias de aprendizaje, sin embargo todas están 
definidas como un conjunto de actividades conscientes, intencionales y controlables 
(Pressley, Forrest-Pressley, Elliott-Faust y Miller, 1985) por el estudiante (Beltrán, 
1993) que se deben seguir para alcanzar determinadas metas y propósitos de apren-
dizaje (Valle et al., 1998).
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En cuanto a la clasificación de los tipos de estrategias, Valle et al. (1998), Enríquez 
y Rentería (2007) y Freiberg, Ledesma y Fernández (2017) coinciden en que se dividen 
en cognitivas, metacognitivas y afectivas. Por otro lado, Oxford (1990), Díaz y Her-
nández (1999), Rodríguez (2002) y Martínez (2004) coinciden en las metacognitivas 
y en las cognitivas e identifican a las estrategias racionales en lugar de las afectivas.

De manera general, las estrategias cognitivas engloban las técnicas de aprender, 
comprender, codificar, organizar, inferir, transferir y recuperar la información rela-
cionada con las metas de aprendizaje; las estrategias metacognitivas son aquellas que 
abarcan los componentes de la evaluación, la regulación y el control de los procesos 
mentales de los estudiantes; las estrategias afectivas están relacionadas con la motiva-
ción, la intención, las metas y las emociones que pueden intervenir en el proceso de 
aprendizaje (Escurra-Mayaute, 2006; Valle et al., 1998). Las racionales se entienden 
como aquellas que complementan al sistema (Oxford, 1990; Díaz y Hernández, 1999; 
Rodríguez, 2002; Martínez, 2004).

Todas las estrategias son necesarias para el proceso de aprendizaje del estudian-
te. Hay que tener en cuenta que al utilizarlas de la mejor manera, identificando la 
información que se desee incorporar, entonces se seleccionará aquella que facilite la 
tarea determinada, permitiendo al estudiante tener un mejor desempeño académico 
en su trayectoria escolar. Una ventaja que se observa: cuando se conoce qué tipo de 
estrategia utiliza el estudiante, los docentes determinarán cuáles resultan apropiadas 
para un mejor aprovechamiento académico de cada estudiante y, por lo tanto, las 
instituciones estarían en condiciones de perfeccionar los planes de estudio para una 
mejor aprehensión del conocimiento (Freiberg, Ledesma y Fernández, 2017), y que 
el estudiante aprenda a autorregular su aprendizaje (Aznar, Cáceres y Romero, 2018).

Trayectoria escolar

Para el estudio de las trayectorias escolares de los estudiantes es necesario que se 
evalúen tanto aspectos personales de los estudiantes como el rendimiento y fracaso 
escolar, el éxito, la deserción, rezago, abandono, atraso, repetición, para conocer el 
proceso de aprendizaje y prever situaciones de vulnerabilidad, así como aspectos 
institucionales como la eficiencia interna del sistema, la eficiencia terminal y los 
procesos de evaluación dentro de la institución, con la finalidad de desarrollar e 
implementar diferentes estrategias y mejoras institucionales (Chain, 2003) y obtener 
datos cualitativos y cuantitativos relacionados con la realidad del aprendizaje del 
estudiante (Ortega, 2015).

Estos autores hacen hincapié en los indicadores a considerar al trabajar con las 
trayectorias escolares. Chain (2003) basa la trayectoria en términos de continuidad, 
aprobación, eficiencia y rendimiento académico. Posteriormente se consideran la 
deserción y el rezago escolar como elementos asociados a la eficiencia terminal, ren-
dimiento escolar, aprovechamiento académico, reprobación, promoción y promedio, 
siendo elementos para medir la trayectoria escolar (Ortega, 2015).
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Haciendo un recuento de las definiciones de la trayectoria escolar que datan 
desde 1997 al 2015, todas llegan a la conclusión de identificar al estudiante como el 
objeto principal de estudio y la función es la de medir un proceso en la vida acadé-
mica a través del análisis cuantitativo de ciertos indicadores del proceso académico 
del estudiante (Ortega, 2015). Es importante considerar las teorías neoconductistas 
y las sociológicas entre los indicadores relacionados con los estudiantes. Dentro de 
las teorías neoconductistas podemos encontrar las capacidades personales de los 
estudiantes, la capacidad de adaptación a nuevos ambientes, su autocontrol y autoa-
tribución; así como en las sociológicas podemos distinguir aquellas relacionadas con 
las perspectivas de los estudiantes al abandonar los estudios, como la persistencia, la 
resiliencia y la motivación (Rué, 2014).

Chain, después de su propuesta descriptiva y explicativa en 1995, en el 2015 des-
tacó tres dimensiones, las cuales simplifican los indicadores mencionados, llegando a 
la conclusión de que la trayectoria escolar mide el avance de los estudiantes dentro del 
plan de estudios. Las dimensiones propuestas para el análisis son tiempo, eficiencia 
y rendimiento escolar, las cuales están definidas como:

• Tiempo.- Mide la estancia de los estudiantes dentro de las instituciones de 
educación superior de manera continua y discontinua: continua cuando el 
estudiante está inscrito en el semestre correspondiente a su generación y plan 
de estudios; discontinua cuando el estudiante está inscrito dentro de semestres 
diferentes a los de su generación y/o plan de estudios.

• Eficiencia escolar.- Está relacionada con la forma en que los estudiantes acre-
ditan sus materias, tanto en exámenes ordinarios como extraordinarios, para 
finalmente acreditar la materia o quedar adeudando materias de semestres 
anteriores.

• Rendimiento académico.- Es el promedio final de las calificaciones de los 
estudiantes, dentro de tres niveles: alto, medio y bajo.

Saberes digitales

El uso de las TIC va en aumento, exigiendo que docentes y estudiantes posean ciertas 
habilidades y destrezas que no han sido propiamente reconocidas; esto se da porque 
no existe un diagnóstico mediante el cual se determine el conjunto de habilidades que 
los estudiantes deben tener cuando inician sus estudios y cuáles debieron de haber 
reforzado al término los mismos (Ramírez y Casillas, 2015; Casillas y Ramírez, 2021). 
De forma opuesta, en la Universidad Autónoma de México (UNAM, 2020) y en el 
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM, s.f.) realizan un 
análisis de los conocimientos digitales que los estudiantes de nuevo ingreso tienen 
en ese momento (Casillas Casillas, Ramírez y Morales, 2020).

Inicialmente Casillas, Ramírez y Ortiz (2014) definieron los saberes digitales 
como ciertas habilidades, capacidades, disposiciones y conocimientos mínimos tanto 
informáticos como informacionales con los que deben contar los estudiantes para 
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enfrentarse al mundo dentro de sus diferentes procesos de enseñanza-aprendizaje, 
así como la frecuencia con las que son utilizadas las TIC. Posteriormente, Saavedra, 
Casillas y Ramírez (2019) los definieron como “un esquema orientado a estudiar de 
manera ordenada e independiente el uso de software y hardware específicos a una 
disciplina académica” (p. 85).

El adiestramiento en estas habilidades para el uso de las TIC en ocasiones se 
tiene que buscar por medio de cursos de capacitación en línea o por fuera de las IES, 
ya que no cuentan con estos cursos, lo que en ocasiones se tiene son materias de 
computación básica, abordando temas generales como el manejo de procesadores de 
palabras, hojas de cálculo y administrador de presentaciones, que son considerados 
indispensables para el manejo de las computadoras, sin un uso especializado ni un 
posicionamiento de las TIC como herramientas propias de la disciplina (Casillas y 
Ramírez, 2021), concordando con Casillas et al. (2016) en que la incursión de las TIC 
es incompleta.

Al conocer las diferentes circunstancias a las que se enfrentan las instituciones de 
educación superior debido a la implementación de diferentes políticas para evaluar 
las habilidades con las que deben de egresar los estudiantes, se proponen de manera 
general los saberes digitales que están considerados en los indicadores internacionales 
propuestos por la OCDE (2012), la UNESCO (2008) y la ECDL (2007), los cuales 
fueron clasificados en cuatro grupos con diez consideraciones llamadas “saberes digi-
tales” (Ramírez y Casillas, 2015; Saavedra, Casillas y Ramírez, 2019). Los grupos son:

• Manejo de sistemas digitales.- En general son aquellos en los que se inicia con 
una temática definitoria.

• Manipulación de contenido.- Son aquellos que dependen del contexto en el 
que se utilizan.

• Comunicación y socialización en entornos digitales.- Son aquellos cuyo papel 
de igual manera es definitorio, y determina la profundidad, la intención y la 
frecuencia con la que son utilizados.

• Manejo de información.- Su intención y su frecuencia están relacionadas con 
la disciplina en la cual se esté utilizando.

De estos saberes, los primeros tres grupos (manejo de sistemas digitales, manipu-
lación de contenido, comunicación y socialización en entornos digitales) corresponden 
a los saberes informáticos y el cuarto (manejo de información) corresponde a los 
de corte informacional (Casillas y Ramírez, 2021), dándoles el uso que corresponda 
dentro de cada disciplina dentro de las IES.

De manera general, Saavedra, Casillas y Ramírez (2019) y Ramírez y Casillas 
(2015) definieron los saberes digitales asociados al manejo de sistemas digitales como 
aquellos necesarios para operar sistemas digitales, manipulación de archivos de texto 
y el conocimiento de las funciones de software especializado. Los relacionados con 
la manipulación de contenido son aquellas habilidades para la identificación, crea-
ción y formato de documentos de texto, contenido multimedia y datos. Los saberes 
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concentrados en comunicación y socialización en entornos digitales son aquellas 
habilidades para transmitir y difundir información en redes. Finalmente, aquellos 
relacionados al manejo de información son las habilidades para realizar búsquedas 
críticas de información, así como un comportamiento adecuado en el entorno digital.

cOnclusiOnes

En conclusión, se puede observar que existen diferentes investigaciones por separado 
de los temas a tratar, sin embargo, son mínimas las que existen y que relacionan las 
habilidades con las que debe contar un estudiante tanto al ingreso como al egreso de 
su educación superior y cómo afecta en su trayectoria escolar. De la misma manera, 
no se cuenta con un estudio definido para conocer las habilidades que los estudiantes 
deben de tener al momento del ingreso a la IES y al finalizar sus estudios, aunque se 
den casos en que los estudiantes egresen con mayores habilidades digitales que las 
que la misma IES les proporcione. Los únicos datos de los estudiantes que recaban 
las IES son datos generales y sociodemográficos.

Si bien se conocieron de manera muy general los saberes digitales que debe de 
poseer un estudiante, se debe tener en cuenta que al momento de aplicarlos en cada 
disciplina estos se transforman, ya que cada una necesita de un saber específico para 
propiciar que los estudiantes desarrollen diferentes capacidades digitales según la 
disciplina con la que se esté trabajando, dando como resultado que estudiantes uni-
versitarios sean más diestros en el uso de las TIC que aquellos estudiantes de niveles 
inferiores.

Incorporar las TIC en la educación es un hecho, aunado al modelo centrado 
en el estudiante y el trabajo con el aula invertida, lo único que hace falta es que se 
establezcan esos parámetros dentro de las IES, así como la actualización de los pla-
nes de estudio y las estrategias de enseñanza de los docentes, ya que estas deben de 
fortalecer los saberes previos de los estudiantes y se deben de complementar con 
el nuevo conocimiento, con la finalidad de crear estudiantes capaces de resolver los 
problemas que la sociedad les demanda en concordancia con el medio ambiente. Los 
estudiantes que están ingresando exigen otros métodos de enseñanza con las ventajas 
que ofrecen las TIC, al ser pertenecientes al grupo de nativos digitales y, de la misma 
manera, las instituciones deben de contar con recursos e infraestructura donde el 
estudiante tenga acceso a la tecnología. Si esto no sucede, se corre el riesgo de que 
el estudiante esté ausente en el momento de la clase.
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